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A mis padres, los primeros en creer en mí

A mi hermana y mi cuñado, porque sin ellos nada hubiera sido posible

A Juan Antonio, Marisa, Miguel y a toda su familia, por su gran amistad y apoyo siempre

 

El máximo de poder es la iniciación de la decadencia

Lin Yutang

 

Cuando soplan vientos de cambio, unos buscan refugios y se ponen a salvo,

otros construyen molinos y se hacen ricos

Claus Möller

 


Stuttgart, 23 de Julio, 18:30 p.m.

 

Consciente de que cualquier decisión podría ser la incorrecta, Harald Schmidt decidió finalmente esperar. Sabía por experiencia que muchas veces lo mejor que se podía hacer era únicamente esperar. Tenía la firme confianza de que no solo debía, sino que merecía saber lo que había ocurrido en estos últimos días y en especial aquella noche. Y por esa verdad estaba dispuesto a esperar.

Durante unos cuantos segundos le invadió una especie de hastío que le hizo sentir un profundo cansancio físico y mental. Era aún temprano y el bar donde se encontraba estaba casi vacío a esa hora. La luz del sol aún se podía ver a través de las ventanas, cediendo su espacio al crepúsculo que se pronunciaba. “La noche está por llegar”, pensó Harald. Había escogido aquel bar y aquella hora por esa misma razón. La conversación que iba a tener lugar en unos minutos tenía que desarrollarse de manera calmada y tranquila. Harald conocía ese bar desde su juventud, pero ya hacía mucho tiempo que no había vuelto a visitarlo.

El verano había llegado tarde pero con fuerza y estaba haciendo calor. Durante un instante el ruido de la calle interrumpió el apacible ambiente interior. La puerta se había abierto y cerrado. Harald había pedido dos vasos de cerveza, cuando el ruido de la puerta lo sacó de su letargo. Levantó los ojos, que estaban divagando en el vacío y vio el rostro, oculto aún en la sombra, del hombre que había entrado por la puerta y aunque no pudo verlo con claridad, sabía que era Gerardo.

Gerardo era un hombre de poco más de treinta años, de cabellos oscuros y mirada directa. No era muy alto y tenía un físico cuidado. Mostraba un aire vital y una postura controlada. Inspeccionó el bar rápidamente y al ver dónde estaba sentado Harald, se acercó, puso la chaqueta que tenía en sus manos en el respaldo de la silla, sacó el teléfono móvil del bolsillo, lo dejó sobre la mesa y tomó asiento.

—Me encanta verte, Harald —dijo Gerardo esbozando una leve sonrisa.

—Lo mismo digo —respondió Harald.

—No ha pasado mucho tiempo…

—Sí, lo sé —interrumpió Harald—, aunque parece una eternidad.

—¿Cómo te ha ido? ¿Y el trabajo? ¿Y Nadine? —preguntó Gerardo.

—Yo estoy bien. El trabajo como de costumbre, días buenos y días malos, la paga podría ser mejor y Nadine…, como siempre. Nos llevamos bien.

—Me alegro —dijo Gerardo, movió la cabeza como si quisiera decir algo más pero guardó silencio.

La mesera se acercó después de unos segundos y puso los dos vasos de cerveza sobre la mesa.

—He pedido uno también para ti, al verte entrar —dijo Harald.

Gerardo agradeció el gesto, cogió el vaso y brindaron. El sol se había ocultado detrás de una nube y una tenue sombra se asomó por la calle. Un bochorno pesado se apoderó de la habitación. Se escuchó a lo lejos el sonido leve de un trueno y la calle se tiñó de gris, presagiando una tormenta de verano.

—¿Me puedes decir la verdad, Gerardo? —preguntó Harald. Era un hombre directo y siempre quería ir al grano de manera frontal, circunstancia que le había traído muchos problemas ya—. ¿Puedes tener finalmente confianza conmigo, sobre todo después de todo lo que hemos vivido los últimos días y contarme todo lo que pasó desde aquella noche?

—¿Es un interrogatorio o es una pregunta de amigos? —dijo Gerardo, mirando a Harald a los ojos.

—No estamos en la comisaría —respondió Harald— y no estoy de servicio. Gerardo, es una pregunta de amigos. Somos dos amigos conversando. Nadie escucha. Solo tú y yo.

Gerardo miró su reloj. Repasó en su cabeza el plan que él mismo había trazado para aquella noche. Gerardo sabía lo que Harald había hecho y lo mucho que le debía ¿Merecía conocer toda la verdad? El hecho de que Harald supiera o no todo lo que había pasado no cambiaría en nada la situación ¿O, sí? Gerardo miró su reloj de nuevo. Aún era temprano, faltaban noventa minutos. El sonido de las gotas al caer sobre el suelo se intensificó. La lluvia oscureció el cielo y anunció el ocaso del día. ¿Tendría que decirle a Harald que en verdad había venido a despedirse?

—Solos dos amigos conversando. ¿Cierto? —preguntó Gerardo.

—¿Qué pasó en verdad? —preguntó Harald.

Gerardo tomó un sorbo de su vaso de cerveza y comenzó a hablar.

 


I

(22 de Junio)

 

1 Lima, 17:00 p.m.

 

En la pantalla del televisor se podía ver cómo el Arzobispo de la ciudad, Monseñor Rodrigo Capelli, trataba de abrirse paso frente a una muralla de micrófonos, periodistas, personas de seguridad y curiosos que querían verlo y hacerle preguntas. Monseñor Capelli se había hecho muy famoso en los últimos meses más por sus intervenciones políticas que por su labor religiosa. Los periodistas empezaban a perder la calma y comenzaron a empujarse entre sí motivando que dos de los guardaespaldas de Rodrigo Capelli empezaran a empujarlos con la misma fuerza. El hastío de Rodrigo Capelli era muy visible en cada una de las expresiones de su rostro, pero su conocimiento político era alto y sabía muy bien que no podía darse el lujo de decir lo que pensaba ni de dar una imagen arrogante o de poco interés por los problemas del pueblo. Así es que, contrario a lo que sentía en ese momento, tomó una decisión. Rodrigo Capelli se detuvo, levantó la mano haciendo una señal que sus guardaespaldas entendieron, dejaron de empujar a los periodistas y se pusieron de pie delante de Rodrigo Capelli. Rodrigo Capelli transformó de manera casi milagrosa su rostro, dibujando una amplia sonrisa amigable, accesible y bondadosa e indicó con otra señal de su mano que uno de los periodistas podía hacerle una pregunta.

—¿Has visto lo que está pasando en los noticieros? —dijo Miguel a Fernando. Miguel estaba sentado frente al televisor y a otros muchos monitores. Fernando se estaba sirviendo una taza de café al otro lado de la pequeña sala de seguridad y monitores.

—No, para nada, déjame ver —respondió Fernando acercándose.

Fernando echó un vistazo rápido a los otros monitores de seguridad y se cercioró de que todo estaba en orden. Las imágenes estaban claras y mostraban el patio central, la entrada principal, la segunda entrada, los corredores, las oficinas, la gerencia. Los últimos empleados salían por la puerta principal. El reloj ya había marcado las cinco de la tarde y de acuerdo a los estatutos de la empresa, las cinco de la tarde era la hora de salida. Para Fernando y Miguel marcaba lo contrario, las cinco de la tarde era el inicio de una larga noche frente a monitores y bebiendo café y Fernando tenía la corazonada, o por lo menos la esperanza de que sería una noche tranquila.

Desde que había cambiado de puesto (ya a sus cuarenta y tantos años, no podía imaginarse seguir trabajando como personal de seguridad exterior) lamentaba a veces lo aburrido que podían ser la mayoría de sus días, pero estaba seguro de que prefería esa tranquilidad de su pequeño puesto de control. Fernando llevaba ya trabajando veinte años en el área de seguridad para el Grupo Schneider, prácticamente desde que empezaron sus actividades en el Perú y no tenía de qué quejarse. Era un trabajo estable, lo trataban bien (mejor que en muchas compañías americanas o asiáticas donde había trabajado con anterioridad) y el sueldo era bueno. Además tenía horarios fijos de trabajo que se respetaban, nunca le habían dejado de pagar su sueldo de manera puntual, siempre habían respetado sus vacaciones y sus horas extras y, lo mejor de todo, su condición de padre habían sido generosamente considerada. A esta edad de su vida, no podía esperar más. Sin embargo, algo había cambiado en los últimos años. Había habido cambios gerenciales y se estaban dejando notar tanto en la manera de actuar de la empresa como en la actitud frente a los empleados, sobre todo los empleados que como él, no habían ido a la Universidad ni tenían un título bajo el brazo. Y aunque no era un nostálgico, tenía que reconocer que antes todo había sido un poco mejor.

Fue en ese momento cuando conoció a Ana y decidió aceptar su oferta. Un poco de dinero extra no le venía nada mal y visto de un modo pragmático no era otra cosa que una extensión de su trabajo. Solo tenía que ser los ojos y los oídos de Ana. Había funcionado bien hasta ahora pero también eso había cambiado y no estaba seguro de si el nuevo trato que había aceptado sería beneficioso para él. De todas maneras creyó conveniente hablar con Ana la próxima vez que estuviera en el Perú. Ella dijo que vendría esta semana, pero su visita había sido cancelada. La había notado muy nerviosa la última vez que había hablado con ella.

—Vamos a ver entonces, que está diciendo ese Capelli —dijo Fernando.

—Por cierto —mencionó Miguel recibiendo el vaso de café que Fernando le había traído—, ¿te has enterado de lo último?

En el televisor un periodista le preguntó a Monseñor Capelli sobre su postura frente a los últimos casos de corrupción del gobierno donde empresas extranjeras estaban acusadas de haber pagado millonarias sumas por contratos y beneficios aún a costa del medio ambiente y del derecho de muchas personas y de la aparente ayuda que habían recibido de algunos clérigos. “Lo único que les puedo decir” respondió monseñor Capelli con una amplia sonrisa en los labios “es que como parte de la Iglesia, nuestra misión es fomentar los buenos valores no solo en el ámbito personal, sino también en el ámbito empresarial. La mentira (y la corrupción es parte de ella) no tiene lugar dentro de los valores de una iglesia cristiana”

—Ese Capelli es un maestro, sabe hacer sus jugadas —exclamó Miguel.

—¿A qué te refieres? —preguntó Fernando.

—¿No lo ves? —continuó Miguel, señalando con el dedo el monitor y la imagen de Capelli— ahí lo tienes, todo fresco y sabroso, cuando todo el mundo sabe de los rumores y él está bien metido en todo ese asunto. Dicen, que se ha encontrado un yacimiento millonario, pero súper millonario, no sé si de petróleo o de esos metales raros que están buscando tanto hoy en día. Y el primero que estaba ahí, para ver que se cumplan las condiciones cristianas del pueblo y del medio ambiente es Capelli. Pero los rumores dicen que él tiene mucho dinero invertido ahí de manera personal. Esos yacimientos están en la selva, creo que por Tingo María. El problemón es que están bajo el suelo donde se encuentran reservas ecológicas y donde viven aún pueblos originarios, pueblos que, obviamente, no quieren salir, que tienen un sentimiento místico con esa tierra.

—Bueno —Fernando dio un sorbo a su café fingiendo que no sabía nada— eso no es novedad. Siempre se oye algo sobre proyectos de ese tipo ¿Sabes algo más concreto?

—Los pueblos —continuó Miguel— no quieren irse. Esta vez parece que la empresa se ha topado con un muro. Ya no es como antes. No son gente ni inculta ni tonta. Están bien asesorados. Ellos también tienen abogados y están trabajando bien. Las primeras conversaciones han fracasado. Y ahora, la Iglesia se ha ofrecido como mediadora en este caso y, ¿sabes a quién han designado como mediador? ¡A Capelli! Lo malo es que estos pueblos son muy creyentes. En fin, se está armando un lío.

—Eso huele mal —dijo Fernando mientras observaba a Monseñor Capelli hablando por el televisor.

—¿Mal? ¡Esto apesta! —dijo Miguel.

En la pantalla del televisor, Monseñor Rodrigo Capelli había terminado sus declaraciones y trataba de nuevo de abrirse paso casi de manera violenta, por en medio de los periodistas hacia su auto, un Audi A7 negro, donde un chófer tenía la puerta abierta esperándole. “Monseñor, ¿qué dice usted a cerca de los rumores de que la Iglesia o usted particularmente están muy ligados al sector empresarial y no están actuando con neutralidad? Se habla de que la Iglesia está dejando los intereses cristianos de lado por el dinero. ¿Alguna declaración al respecto?” Monseñor Capelli se detuvo, miró la puerta del auto abierta esperándole, pero decidió dar media vuelta, buscó a la periodista que había hecho la pregunta, la miró directamente a los ojos, hizo un gesto violento con los labios para después transformarlos en una sonrisa: “Señorita, contrario a lo que muchos piensen el fin de la Iglesia desde sus inicios ha sido siempre velar por el bienestar espiritual de las personas, es nuestra misión, que los valores religiosos sean no solo conocidos, sino vividos por todos, y repito, todos, dado que todos somos iguales ante los ojos de Dios”.

—Yo me pregunto —exclamó en voz alta Miguel— cuánto ha costado ese auto último modelo que tiene y ese relojito tan brillante que lleva. Y esos guardaespaldas y chóferes no hacen ese trabajo por vocación cristiana. ¿En verdad crees que le importe la vida de cien personas de una comunidad perdida en la selva a estos hombres y empresarios cuando hay tanto dinero de por medio?

En eso sonó el teléfono. Fernando dejó el vaso de café sobre la mesa y respondió.

—¿Aló? Fernando Aguilar, departamento de seguridad… No, señor. No sé dónde está el señor Ritter. Tenemos un teléfono nacional de emergencia, sí pero…, sí, es una emergencia, yo me encargo de ubicarlo. ¿Algún recado en especial?

Los ojos de Fernando quedaron fijos en la pared. Miguel se percató del cambio repentino en Fernando y le preguntó con un gesto: “¿Qué pasa?”

—Ana ha sido asesinada —dijo.

 


2 Madrid, 23:50 p.m.

 

El tráfico se había esfumado a estas horas de la noche en la calle Orense. Todo se veía muy apacible desde el último piso del edifico recién inaugurado de la empresa. Pablo Queiróz había encendido un cigarrillo. Oficialmente estaba prohibido fumar en la oficina, pero a estas horas de la noche nadie estaba presente y nadie lo veía. Normalmente Pablo no era fumador, solo cuando estaba nervioso. Y hoy estaba muy nervioso.

Pablo hubiera querido estar en ese momento con sus amigos bebiendo una caña de cerveza, quizás con aquella chica que había conocido la noche anterior o con aquella otra rubia que le había dado su número en el gimnasio. No había visto a su novia en toda la semana. A veces ni siquiera sabía por qué tenía novia. Todo se había vuelto tan monótono entre ellos dos… y no se veían casi nunca. Pablo tenía más bien ganas de salir, tomar alcohol, ir de juerga con sus amigos o simplemente pasar una noche de sexo con alguna chica. Pero hoy le había tocado estar ahí. ¿Por qué tuvo que recibir esa llamada?

Pablo había terminado temprano el trabajo, se había ido a su casa, se cambió de ropa, llamó a dos amigos y quedaron en encontrarse en aquel bar conocido por todos. Los tres amigos no tardaron en entablar conversación con tres chicas, que como ellos, habían salido en busca de algo de diversión. Pablo estaba sentado en el bar tomando un whisky y conversando con una de las chicas cuando recibió una llamada de la central de la empresa en Stuttgart. Era de Martín.

Pablo y Martín se conocían desde cuando Pablo iba continuamente a Stuttgart. Él, Martín y Gerardo habían hecho buenos trabajos juntos y habían celebrado grandes juergas en Stuttgart. Él y Gerardo habían conseguido buenos puestos, Martín aún no. Quizás por el nerviosismo y tendencia al pesimismo que siempre mostraba. Últimamente ya no tenía tanto contacto con él como antes, pero sabía que si lo estaba llamando a esa hora era por algo importante. Y no se equivocó. Pablo escuchó lo que dijo Martín, salió del bar sin despedirse de la chica ni de sus amigos y llamó al número especial que tenía de su jefe y que solo él conocía.

—Señor ¿Dónde está? —dijo Pablo al escuchar la voz de Rafael— Hay una noticia…

—Ni una palabra más —le interrumpió Rafael— ¿Dónde estás?

—En un bar, pero saliendo ahora mismo para la oficina —respondió Pablo.

—Excelente, espérame ahí en veinte minutos —y Rafael colgó.

Rafael Pérez era un hombre de mediana estatura, de unos sesenta años, bien conservado, aunque ya no podía ocultar la barriga que le estaba creciendo. Rafael había nacido y estudiado en Santiago de Compostela, pero desde muy joven se había ido a Alemania. Ahí había hecho la mayor parte de su carrera. Después de casi veinte años en Alemania había regresado a Madrid a hacerse cargo de la sección estratégica de la empresa. Tanto tiempo en el extranjero se hacía notar tanto en su comportamiento como en su manera de actuar. Para Pablo, Rafael era a veces más alemán que español. El sonido del ascensor despertó a Pablo de sus pensamientos. Rafael Pérez dio pasos agigantados al salir del ascensor, se dirigió a su oficina y vio a Pablo esperándole, fumando la última pitada de su cigarro.

—Bueno Pablo —dijo sin más preámbulos— ¿Qué tenemos? Dímelo ya.

—Ana está muerta, parece que asesinada.

Rafael se quedó pensativo, quieto, ausente. Por varios segundos no movió ni un músculo de su cuerpo.

—¿Señor? —preguntó Pablo— ¿Todo bien?

—Esos hijos de puta —dijo Rafael molesto— se lo dije y no me escucharon. Estos hijos de puta la han jodido, se creen intocables. ¿Cómo han podido hacer esto?

—¿Señor? —dijo Pablo—. No lo entiendo.

—No importa por el momento —dijo Rafael—. Ahora lo que debemos hacer es cuidarnos a nosotros, Pablo. ¡Confío en ti! Tenemos que solucionar esto antes de que nos jodan a nosotros. Quiero que vayas mañana temprano al departamento de policía y te pongas en contacto con el teniente Víctor Flores, es mi contacto dentro de la policía y quiero que le entregues estos documentos. Dile que los informes que les debo, nada más. Discreción Pablo, está de más decírtelo. Él y yo ya hemos estado trabajando bastante tiempo juntos, aún así te repito lo que te dije el primer día que entraste por esa puerta ¡No confíes en nadie! Lo mejor que podemos hacer ahora es asegurarnos de que esto se entierre, hablo del cuerpo y del caso y cuanto antes mejor. Luego quiero que te vengas a la oficina para discutir juntos los siguientes pasos, ¿me entiendes?

—Sí y no, señor. —respondió Pablo—. Esto no añade mucho a las labores para las que fui contratado pero haré lo que me pide. Dígame solo de qué se trata.

—Ana está muerta —dijo Rafael— y con ella han muerto muchas otras cosas, Pablo. ¡Muchas! Todo a su tiempo.

 


3 Stuttgart, 23:30 p.m.

 

El sonido del fuego al quemarse es el mejor sonido que he escuchado en mi vida”. El pensamiento estéril salió de la cabeza de Gerardo cuando se miró al espejo. En la radio se escuchaba el estallido de las cuerdas de las guitarras eléctricas; el bombardeo constante de unas baterías en éxtasis y el sonido liberador de una música que corría por las venas junto con el alcohol que fluía de la botella a los labios recorriendo su cuerpo desde el cuello hasta los pies. “Fuego”. Los ojos de Gerardo estallaron en dos llamas chispeantes de furia, dolor, incertidumbre, hambre y cólera. Su cuerpo semidesnudo empezó a moverse al ritmo de unos sonidos que retumbaban en las paredes. A través de la ventana, reflejándose en las pupilas de sus ojos, la noche oscura, la luna brillante, las estrellas, chispeaban parpadeantes; las nubes rojas como llamas de fuego y azufre. El sonido metálico de miles de guitarras gritando al sonido de la noche. Pudo ver a un niño caminando al colegio de la mano de sus padres. Quiso tocar la imagen, pero la imagen se desvaneció entre sus dedos como el agua al querer atraparla con las manos. El camino a la Universidad desierto. El sonido del tren deteniéndose. El chispear de las ruedas de metal sobre el metal. El salón de clases vacío. “Fuego”. El primer empleo. La primera entrevista de trabajo. “Fuego” Correr. Levantarse temprano. Horas y horas sentado en una oficina vacía. Horas escribiendo en una computadora. Día tras día. Rutina tras rutina. “Fuego”. Reuniones. Discursos. Hombres pequeños discutiendo sobre el color de las letras o peleándose por el tamaño del sillón. Y él levitaba, recorría, volaba. Gerardo se detuvo. Todo se había vuelto estático. Dejó de ver la luna. Se percató de su propia imagen en el espejo. Gerardo respiro profundamente. El reloj sobre su mesa de noche. En unas horas debía levantarse e ir el trabajo. Pelear con el tren. Buscar estacionamiento. Saludar sin ser saludado. Se sentó sobre la alfombra de la habitación al ver que su cuerpo se quedaba sin energía. Miro sus manos. El pliegue de la piel sobre sus dedos. Se acarició la cara, descubriendo las primeras arrugas de una vida que comenzaba a esfumarse. Una tercera parte de su vida en una habitación cerrada. Un pedazo de papel al final del mes como recompensa. “Fuego”. El suelo bajo él empezó a arder. Gerardo se puso de pie. Escuchó en las paredes la voz de sus mayores. Recorrió la habitación buscando el orificio en la pared de donde venían esas voces. Tenía que pensar en su vejez, tenía que pedir un crédito, tenía que tener buenas notas para poder conseguir un empleo, tenía que trabajar mucho para poder tener el consentimiento de su jefe y así poder subir más en la empresa, después tenía que trabajar más, tenía que comprarse un auto. Los sonidos, las voces empezaron a ser gritos. Tiro la botella de Vodka al espejo, que se rompió en mil pedazos, esparciendo los pequeños cristales en el aire que fueron levitándose ante el eco de un grito que provenía de aquel niño que lo veía todo desde el otro lado de la habitación. Gerardo vio sobre aquel espejo el rostro de Sandra, el color rojo de sus cabellos en el aire. Su rostro empezó a esfumarse, desvanecerse, convertirse en humo entre sus manos que querían acariciarla. Sintió el dolor de los cristales que se introducían en su piel. La primera cita. La primera discusión. El primer beso. Su primer día de trabajo. La felicidad de sus padres. Gerardo se puso de pie. Volvió a sentir dolor. Quiso salir a la calle. El fuego comía la habitación. Empezó a sentir el calor en su espalda. En sus manos. En su nuca. Cogió la botella de Vodka que yacía intacta en el suelo y empezó a tomar todo el contenido de un solo tirón. Tenía que escapar de esa habitación que se consumía. El niño le extendió la mano. Solo tenía que saltar. Gritó con todas sus fuerzas. Ni un solo transeúnte lo escuchó. Ni un solo transeúnte lo miró. Frente a él, fuego y el vacío.

En ese momento sonó el teléfono. Gerardo se levantó de la cama súbitamente. Abrió los ojos súbitamente y se despertó. Se dio cuenta de cuánto había sudado cuando se pasó la mano por los cabellos y la frente empapados. Su corazón latía con fuerza y respiraba velozmente. Miró a su alrededor. Todo estaba en orden. Estiró la mano por la cama y sintió el cuerpo de Sandra que dormía de manera apacible. Encendió la lámpara de su mesa de noche. Se restregó los ojos con las manos y miró la luz del teléfono móvil que vibraba sobre la mesa, al lado de la computadora. Se levantó, dio cinco pasos hacia la mesa y respondió al teléfono.

—Gerardo, disculpa que te moleste a estas horas. Pero el señor Meier me dijo que te llamara para que vengas a la oficina —se escuchó al otro lado de la línea la voz de Martín.

—¡Martín, son las once de la noche! —Gerardo pensó haber escuchado mal— ¿Estas en la oficina?

—Todos estamos aquí, bueno casi todos, pero no la oficina sino el edificio cerca de las oficinas. Los departamentos. Hay un problema —dijo Martín.

—No, espera Martín. No entiendo nada —respondió Gerardo— ¿Me estás llamando a esta hora para decirme que todos están discutiendo la puta presentación? Yo ya prepare la presentación y los informes el día de ayer y los mandé. Si quieren que cambie ahora el color de las letras a rojo o que ponga itálicas en vez de otra letra, ¡Mierda Martín! Eso puede esperar ¿No?

—Gerardo tranquilízate —lo interrumpió Martín—. No estoy hablando del trabajo ni de ninguna presentación, hay otro problema muy diferente y muy crítico. Es Ana.

—¿Ana? ¿Qué pasa con Ana? ¿No estaba en Perú? —Gerardo preguntó con angustia.

—Ya te dije, vente rápido a los departamentos de le empresa en la Rosensteinstrasse. Tú los conoces bien. La policía ya está aquí y tienes que ver esto con tus propios ojos —dijo Martín en voz baja, casi como si estuviera tapándose la boca con la mano.

—¿La policía? —Gerardo no estaba entendiendo nada— ¿De qué me hablas, Martín? Habla claro por favor.

—Ana está muerta —dijo Martín, hizo una pausa y agregó—: Ana fue encontrada muerta en uno de los departamentos de la empresa. Parece que asesinada. Más no puedo decir ahora, entonces, ¿vienes?

—En veinte minutos estoy ahí —y Gerardo colgó.

 

Esto es una muestra gratuita. Si desea seguir leyendo este libro deberá comprar la versión completa.
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